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Si don José María Castellanos 
no tuviera entre sus conciudadanos 
la nota de honorable y buen patriota,

(que de las buenas es la mejor nota) 
se la hubiera panado en el momento 
de dejar la cartera de Fomento.
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Ya lo deciamos 
nosotros: “Esto de 
la bronquitis, nos 
dará mas ó menos 
guerra, nos tendrá 
aplastando el col­
chón mas ó me­
nos dias, nos hará 

toser mas ó menos tuerte y hasta podrá, 
si se le atufan las narices, ponernos al bor­
de de la tumba; pero ¿matarnos? ¡Quiá! Eso 
se queda para los que disfrutan de la vi­
da, vale decir, para los que no tienen que 
comer por suscricion, y beber por bomba de
algibe, y vestir por....milagro. A nosotros •
no nos parte un rayo, mientras exista en el 
mundo quien nos pueda partir con una 
cuenta.»

Y, efectivamente, nos hemos ido mejoran­
do poco á poco, y, á la fecha, ya no sentimos 
nada, en lo físico, se entiende, porque en 
cuanto á lo moral, seguimos sintiendo como 
todo hijo de vecino que no se haya podido 
rebajar nada en el presupuesto de Guerra y 
que D. Urbano siga dirigiendo eso, y que no 
haya medio de ver una libra ni con boleto.

Conque, ya lo saben, estamos sanos y 
salvos y con los bronquios á la disposición 
de ustedes.

En lo sucesivo huiremos de los aires frios, 
como de un empleado del Banco de Cebran­
sas, y casi tenemos la seguridad de que, con 
esa precaución, mantendremos la salud sin 
quebrantos.

¡Ojalá pudiéramos precavernos de otro pe­
ligro que constantemente nos amenaza desde 
que Callorda es Ministro, como nos podemos 
precaver de ese! Nos referimos al que ofrece 
el encontrarse por ahí con algún soldado de 
esos que han dado ahora en matar gente.

En el espacio de dos meses se cuentan yá 
tres personas, que han sido víctimas de la mi- 
licofóbia, sin contar los que han salvado el 
pellejo á fuerza de cosérsele por distintas 
partes: ¡Un comisario de policía! ¡un teniente 
de ejército! ¡un estivador!....¡todas las cla­
ses sociales, sin distinción de códigos, ni de 
gerarquías!

Esto, señores, es alarmante y hace pensar 
en alguna medida enérgica. En opinión nues­
tra, á la vez que se desagoten los algibes 
debían desagotarse los cuarteles, por lo me­
nos, aquellos que la Junta de Higiene, (de 
acuerdo con el Consejo Penitenciario) creye­
sen productores de bacilus cnminosus.

La fiebre tifoidea y la viruela, que apenas 
se meten con nadie, son objeto de las mayo­
res persecuciones, y se las destruye por to­
dos los medios que están al alcance del doctor 
Heguy, y los individuos que, titulándose hijos 
de la guerra, siéndolo de la pendencia sola­
mente, se meten con todo lo que existe (me­
nos con la disciplina), circulan por las calles 
á cualquier hora del dia ó de la noche, sin 
que nadie les diga: “por ahí se vá al cuartel.»

Hemos de declarar la verdad: Estos repeti­
dos casos de homicidio con uniforme nos ha­
cen vivir tan prevenidos contra la gente de 
tropa, que ver á un soldado y retirársenos 
toda la sangre al último rincón del cuerpo, 
es todo una misma cosa.

El de aspecto mas pacífico nos hace pen­
sar enseguida: u¿A quién acabará de despa­
char para el otro mundo ó á quién se dispon­
drá á finiquitar/»

Y nos recatamos á sus miradas, bien pa­
sando á la vereda opuesta, si vá por la que 
llevamos nosotros, bien ocultándonos en un 
zaguán, si no hay tiempo para interponer 
mayor distancia.

Esto, cuando es de dia, que cuando el fa­
tal encuentro se produce de noche, dispara­
mos hasta la botica mas próxima, contando 
ya con que necesitarán hacemos urgente­
mente la primera cura.

No somos los únicos á vivir en este exage­
rado temor; sabemos de muchas personas 
que se hallan en la misma situación de áni­
mo que nosotros.

Un amigo nuestro, iba la otra tarde á todo 
correr por una calle del centro, huyendo de 
su sastre, que le seguia á corta distancia; 
pues, bien, cuando ya casi habia logrado
ponerse fuera de tiro....de factura, vió venir
á un soldado que, caminando en dirección 
opuesta, se dirigía hácia él. ¿Creen ustedes 
que siguió corriendo? Al contrario, se dió 
vuelta y echó á andar hasta darse de manos 
á boca con el sastre, ante quien tuvo que 
rendirse á discreción. ¡Habia querido mas 
que le disparasen un conforme á quema-ropa, 
que un tiro á boca de jarro!

A otro señor que se retiraba del teatro, no­
ches pasadas, se le acercó á pedir fuego para 
encender el cigarro un individuo de linea; qué 
susto se llevaría el pobre señor, que, proster­
nándose ante su postulante, se apresuró á 
decirle con acento compungido:

— Intrépido y pundonoroso defensor de la 
pátria; yo bien sé que algunos de ustedes 
están contra su voluntad en el servicio de las 
armas y que el ministro del ramo se hace el 
sordo ó el tardo de oido para los que protes­
tan de ese abuso que se comete con ellos; 
pero, si usted es uno de tantos, yo le prometo 
influir para que le rediman de su cautiverio; 
perdóneme, pues, la vida, y tenga en cuenta, 
que mi familia, si yó llegase á faltar, se vería 
en el mayor de los desamparos. ¿Verdad que 
esto de pedirme fuego era solo un pretexto 
para meterme cualquier hierro por el cuerpo? 
¿Verdad que usted se ha creído que yo venía 
á capturarle para conducirle al cuartel?

Costó mucho al soldado convencerle de 
que lo que necesitaba era un fósforo, si bien 
le declaró ser cierto que estaba en el ejército 
contra su voluntad.

Se ha visto á muchas personas que, antes 
de tomar un tren, han preguntado al cochero 
ó al cobrador, si en el coche iba algún solda­

do, para abstenerse de subir,en caso afirma­
tivo.

Y hasta se dice que hay quienes se han 
arrojado por la plataforma ó por la ventanilla, 
cuando han visto subir al wagón alguna 
bombacha colorada.

Crea usted, señor Callorda, que esto no 
tiene nada de particular que suceda dentro 
de poco á todo el mundo. Siguiendo las cosas 
como S. E las tiene, llegará dia en que las 
clases inferiores que están bajo mando, re­
presenten para la población del Uruguay, 
lo que la fiebre amarilla para los habitantes 
del Brasil.

Bueno que el ejército se absorba la mejor 
parte del presupuesto,y que S. E., en defensa 
de esto, provoque el alejamiento de todos los 
ministros que vean en ese derroche de milicia 
un inconveniente grave para sacar de pobre 
al país; pero ¡por San Pedro bendito, que es 
su santo y además marchante litigioso del 
doctor Herrera! no consienta que con esos 
dineros, se sostengan candidatos de recluta 
para el batallón del coronel Quincoces. Esto 
clama al cielo, y al purgatorio, y al limbo, y 
á todas las reparticiones de la mansión divina.

Y aquí se nos viene á la memoria otra sú­
plica que teníamos que dirigirle, con motivo 
de un hecho de armas muy reciente, que ha 
valido á un soldado la pérdida de una ma­
no y la economía de un guante, por lo tanto.

Se ha dado el caso, excelentísimo General, 
de que con la desgracia que ha dado un man­
co mas al mundo, ha coincidido el ascenso 
á capitán, del oficial que la produjo con su 
espada.

Podrá no haber sido el ascenso una re­
compensa al mérito de saber amputar sin 
los preliminares que para esa operación em­
plean los cirujanos; pero crea, respetable don 
Pedro, que muchos oficiales se lo figurarán asi 
y puede que alguno se haga esta reflexión, 
muy en armonía con el caso:

— Pues señor, ya he descubierto el modo 
de hacer mi carrera en poco tiempo; si por 
cortar una mano conceden un grado, por 
cortar un brazo concederán dos, y por cor­
tar todas las extremidades, seis, y por partirle 
á uno por la mitad, el empleo superior. ¡Está 
resuelto! desde hoy, al primero que me le­
vante la voz, le divido. ¡O Genera!, ó nada!

¿Es humano dar motivo para que esto 
suceda?

Sobre no serlo, expone á una reforma radi­
cal que hoy se enseña, en la táctica, porque, 
mutilado que estuviese todo el ejército, habría 
que enseñar distintos modos de manejar el 
fusil y de hacer evoluciones: á los mancos, 
para que aprendiesen á tirar con los piés; á 
los mono-cojos, para que supieran tenerse como 
las grullas, y á los ambi-cojos, para que mar­
chasen rodando como las barricas.

Eso, contando con que hubiera quien se 
dejase atrapar para soldado, que ¡figúrese 
Don Pedro excelentísimo, quién iba á estar 
tan reñido con sus cuatro remos, aunque no 
le sirvieran mas que para rascarse y para fo­
mentar los callos!

Consiste, pues, nuestra súplica, estimable.... 
Moltke rioplatense, en que cuando ocurra un 
hecho análogo, ya que no se apliquen equita­
tivamente los correctivos, no se hagan coin­
cidir las penas de los que resulten víctimas 
con los ascensos de los que resulten victima­
rios.

*
* *

Y colorín colorado, 
la página se ha llenado.
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Confíteor

i
— Y o tengo celos, padre.

— Mala cosa.
— ¡Unos celos rabiosos!
—  ¡Ay de ti! ¿No confias en tu esposa? 
Pues sufrirás tormentos espantosos.
— Si no se trata de eso, señor cura,
mí mujer es honrada.
— ¿No tienes celos de ella, criatura?
Pues entonces ¿de quién?

— ¡De mi cuñada!
• -¡H orror de los horrores!
¡El demonio ha inspirado esos ameres!
— Es muy linda ¡lindísima! La quiero,
pero no se lo he dicho
por sí fuera un capricho pasajero...
¡Ay, no está mal capricho!
—  Y acaso lo será.

— Le siento ahora 
convertido en pasión abrasadora.
Verá usted. Cuando tuve pulmonía 
llamaron á un doctor que vive enfrente; 
me he curado hace un año, un mes y un día, 
¡y el hombre sigue yendo todavía, 
porque dice que estoy convaleciente!
¿Y s'abe usté por qué? Y o me figuro;
¡qué digo figurarme! estoy seguro 
de que mi cuñadita 
no le parece fea . ...
¡qué le ha de parecer, si es tan bonita! 
y ante la sola idea 
de que si va á casarse me la quita, 
me irrito, sufro, me enfurezco, ¡lloro! 
lo que me prueba, padre, que la adoro.
— ¡Eso no puede ser! El hombre fuerte 
ha de saber luchar con las pasiones.
Tu amor es criminal: ¡antes la muerte! 
Vencerás con ayunos y oraciones.

II
— Aquí estoy, padre cura. Ya mis celos 
huyeron como nubes de verano.
— Nunca faltan consuelos
para todas las penas de un cristiano.
— Si, ya vivo feliz, ya estoy tranquilo 
y no paso los dias 
con el alma en un hilo 
cavilando un sin fin de tonterías.
— ¿Y quién supo salvarte de las garras 
de aquella tentación?

— Mi buena estrella.
El médico de marras
iba. ... ¡por mi mujer! y huyó con ella.
— ¡Un castigo de Dios! ¡Diente por diente! 
¿Y qué ha pasado?

— Nada;
pues......  que yó me quedé con mi cuñada,
y vivimos los dos tan ricamente.

S. � ���	��

Episodio histórico
Ut¡ TRIBUNAL DE CORRAL, —  LA TRAGICA MUERTE. — CAU­

SA CÉLEBRE —  HORROROSO SUPLICIO.

tremo viva la dolorosa exaltación de los habitantes de 
la casa. ¡El loro habia muerto asesinado!

La justicia doméstica no se para en fórmulas: todo 
procedimiento es sumarisimo y singularmente eficaz.

Un tribunal constituido de súbito en el teatro del 
suceso abrió la averiguación correspondiente: se pre­
gonó comparecencia universal de puertas para aden­
tro: no faltó ni el gato.

Los quehaceres domésticos quedaron en suspenso.
El sumario arrojó: i ° Que el loro tenia en la mi­

tad del pecho un terrible picotazo. 2.° Que mediaba 
disgusto anterior entre el difunto y un pavo. ) " Que 
el loro maltrataba de palabra al pavo lanzándole epí­
tetos mal sonantes y penetrantes silbidos; y 4.0 Que 
mas de una vez los testigos habían visto al pavo, mon­
tado en ira, rojo como una amapola, embestir al loro, 
pero que éste, riéndose á todo pico, trepaba á lo más 
alto de algún árbol, dejando con un palmo de narices 
á su formidable enemigo.

Se decretó inmediatamente la detención del indi­
ciado, la cual se efectuó sobre la marcha en medio de 
gritos, carreras y grande aparato. Las demás aves del 
corral estaban atónitas.

El reo fué encerrado dentro de un saco, y llevado 
á presencia.de! tribunal.

En los estrados.
El Fiscal— (Echando una mirada de enojo sobre el 

saco-cárcel.)— ¡Ese animal debe matarse!
Aprobación en la barra.
El defensor quiere probar la coartada, pero cuando 

más empeñado estaba en la prueba hubo el pavo de 
asomar el pico todavía ensangrentado por la boca del 
saco, y ¡adiós defensa! la turba grita indignada:

— ¡Qué se le mate! ¡abajo el pescuezo!
Caliente aun el cuerpo del loro, fué publicada la 

sentencia que condenaba al pavo al último suplicio: el 
saco quedó convertido en capilla.

El fallo se apoyaba en razones concluyentes: entre 
otros fundamentos, el tribuna! hacia valer como cir­
cunstancias agravantes un artículo del almanaque de 
pared que indicaba ser feriado el dia siguiente, y el 
dictámen de la cocinera declarando gordo al animal.

Los pormenores de la ejecución eran horrorosos: 
el pavo seria decapitado, pasado luego por agua hir­
viendo, y últimamente. ... horneado!......

Al dia siguiente, á la hora del almuerzo, el ajusti­
ciado, envuelto en un sudario de salsas y guisos, hu­
meaba sobre la mesa entre cuatro botellas de buen 
vino.

¡Que sabrosa es la pena de muerte cuando cae en 
la cabeza de un pavo!

F. F. G.

í

L u c i é r n a g a s

¡Oh, gaveta felizl ¡Caja querida!
¡Arca fiel de mis cándidos secretos, 
do yacen de la historia de mi vida 
los pobres y entintados esqueletos!

Si alguna vez hubiéraste perdido 
estando yo muy rico, lleno de oro,
¡cuánto dinero hubiera prometido 
por rescatar mi expléndido tesoro!

Hoy te diera.... por algo; hoy que crueles 
me agobian la pobreza y el quebranto, 
miro tu seno henchido de papeles.... 
y pienso lo que vales.... ¡y me espanto!

¡En tí he guardado mi ilusión primera!
¡En ti he guardado mi pesar mas hortdoL...
Y hoy me ataca la pobre lavandera
¡y no encuentro un centésimo en tu fondo!

Sebastian A. Robles

de aceite, más todavia, en un paraíso; que sus vasa­
llos vivieron en la gloría y se hicieron inmortales.

¡Oh! Mahoma, sin duda, hizo un estudio perfecto 
de las hijas de Eva, las conoció á fondo y dijo para 
su capote y para el del vecino «que asi como la 
mamá de todas ellas habia perdido á nuestro abuelo, 
la humanidad también se veria conducida al abismo 
por sus herederos,>

Y  añadió: «ésta profecía se cumplirá». Y  serán los 
hombres muy desgraciados con ellas.

Y llegará dia en que la semejanza entre el diablo 
y la mujer será perfecta.

Esta apreciación es algo atrevida y merece medi­
tarse un poco.

Filosofemos:
El diablo, según aprendí de niño, fué un á n g e l...  

rebelde á Dios.
La mujer, ya saben ustedes que ha sido, y será 

siempre, un án g el.. .  rebelde al hombre.
¿Quién no ha visto al diablo pintado con cuernos 

y cola?
Pues á la mujer no hay necesidad de pintarla de 

ningún modo, que ella sabe pintarse demasiado: los 
cuernos ó diablillos que dibuja en su frente con el fleco 
de! pelo, y la exagerada cola que viste, la dan cierto 
carácter luciferino.

Suponen las beatas que el diablo trasciende á 
azufre.

La mujer (¡hipócrita!) por no parecer tan endemo­
niada, lleva sobre si todo un deposito de perfumería

Niega cualquier capricho á una mujer, y la verás 
hecha todo un demonio.

El diablo, nos cuentan que seduce y tienta.
La mujer hace mas todavia, seduce, engaña y nos 

hace caer en la . . .  tentación.
Es costumbre muy general en las mujeres colo­

carse una cruz delante del pecho.
Indudablemente detrás de esa cruz está la mujer.
¡Hola! ¡Hola! entonces por algo se dice que tras 

de la cruz está el diablo.
Para librarse de las tentaciones del diablo el mejor 

remedio es acudir á Dios.
Sin duda por esa razón, cuando la mujer tienta la 

paciencia del hombre, éste se desahoga poniendo el 
grito en los cielos.

Dicen que la casa del diablo es el infierno.
Que el infierno es el tormento y castigo de los con­

denados.
Que para condenarse es preciso pecar..:-., y otros 

mil axiomas por el estilo.
Pues bien, amigo lector, ¿quieres ver al infierno 

en vida?
Comete un pecado mayúsculo; por ejemplo......cá­

sate.
Si á los cinco minutos de vivir con tu mujer, suegra 

y cuñadas, no dices que tu casa es un infierno, que 
tienes ya frita la sangre, etc , me dejo cortar la mano 
derecha aunque sea á golpes de espada por un oficial 
de ejército

¿Están ustedes convencidos de que la semejanza de 
la mujer con el diablo existe ya, y que la profecía de 
Mahoma se cumplió?

Pues entonces, quede sentado y publíquese por to­
dos los rincones del mundo, que la mujer es un dia­
blillo con polleras.

No sirve que alguna marisabidilla proteste y chille 
contra estos renglones; pues nos pondría en el caso 
de tomar el asunto en serio y sacar a la colada mil tex­
tos parecidos á las tragedias de Eurípides, á las sáti­
ras de Boccacio y otros escritos de Aristóteles, cuyos 
sapientísimos donceles van de acuerdo en decir que 
los hombres somos unos benditos.

Y perdonadme concluya parodiando nada menos 
que al Ilustrisimo Padre Feijoo y diga:

«Quien quiera hacer buenos a los hombres, lo con­
seguirá convirtiendo antes á todas las mujeres.»

Post scriptum. Como no hay regla que' no tenga su 
excepción, el autor de este articulo__ (¿'— ?),.,. hu­
yendo de las mujeres tropezó en el camino con un 
ángel, se unió á él y vive en el cielo

Aun quedan algunas excepciones en el mundo, lo 
difícil es conocerlas. Que tropecéis con ellas os deseo, 
y avisadme, para inscribirlas en el libro délos ángeles.

Era un parlachin famoso: cuando hablaba, encara­
mado en la estaca y con un ala extendida sobre el 
auditorio, parecía verdaderamente un orador en su 
tribuna.

Trozos de letanías, coplas, refranes y otra retahila 
de cosas echaba por el pico eu buen romance el ilus­
trado animalito.

Era un prodigio de palabra: la gente estaba encan­
tada, sus dueños orgullosos.

Cierto dia circuló rápidamerite por toda la Casa una 
noticia terrible: el loro habia aparecido muerto al pié 
de la estaca. ¡La voz del alado tribuno no resonaría 
fx  más por los ámbitos del huerto!

Aquello fué un dia de juicio: el sentimiento subió 
de punto, hubo lágrimas, sollozos y otras muestras de 
gran pesadumbre; pero al recogerse el cadáver, una 
circunstancia hasta entonces inadvertida hizo p orex-

La mujer y el diablo
No recuerdo donde he leido que Mahoma, después 

de haber mandado encerrar á todas las-mujeres, su­
primió el infierno.

Y cuéntase que este sábio, después de tomada tan 
grave medida, vió convertido su reino en una balsa

G erardo Gonzalez

Diálogo
— ¿No recibiste mí cartita?

— ¡Hombre!
¿la dirigiste bien?

— Creo que si;
mas puse señor don ante tu nombre 
¡y creyeron que no era para tí!

G. de Q uevedo



�� � 8

�9 :�2�%;<�=8

i f  al ���$�� (��1�* ��.



Sin escarbadientes
Adiós, amigo.
— ¡Hola! ¿Adonde se va?
— Pues a dar una vueltecita por ahí para hacer 

tiempo, y después á comer.
— ¿A casa?
— No, señor; ai restaurant del Alcahucil, donde es­

toy abonado ¡Si no tengo la familia aquí!
— ¡Hombre! ¡No sabia nada! ¿Con que al restaurant 

del Alcahucil? ¿Sabe usted que he oído hablar muy 
bien de las comidas que dan en ese restaurant?

— ¡Psth! ¡no sirven mal!
— Yo he oido hacer mil elogios.. . .  ¡Tengo verda­

deramente ganas de comer un dia ahí!
— Pues véngase usted, y me acompaña de paso.
— ¡Hombre! No me parece mal__ Por supues­

t o . . . .  con su cuenta y razón. ¡Cada uno paga lo 
suyo!__ ¡Cuánto más amigos, más claros!.. . .

— ¿Quiére usted callar? Cree usted que yendo con­
migo le cobrarían?

— ;No?
—  No, señor. ¡Yo pago cada mes!
— Eso es una ventaja.
— ¡Pues vamos!
— ¡Ya que usted se em peña... .

— Hombre,¿usted por aca?
— Sí, señor; á dar mi paseito.__y lu e g o ... .
— ¡Voy 	� acompañarle 	� usted!
-  Como usted guste
� � � � � � � ��������� ��� ������
� � � � � �� � �
— Hombre, usted me dispense; ahora que me 

acuerdo, ¡sabe usted que todavía no se ha borrado de 
mi memoria la comida que el otro dia nos dieron en 
el restaurant del Alcahucil?

� � � ��
— ¡Como usted lo oye! ¡Oh! Esa casa es digna de 

la reputación que disfruta.
� ����� � � ! � � � �
¡Qué limpieza! ¡qué exactitud! ¡qué buen gusto! 

¡qué excelente cocina! ¿Se acuerda usted de la sopa 
que nos dieron? ¡Qué excelente puré!

— Sí, algunos d ia s.. . .
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Salí anoche del teatro 
con intención de acostarme, 
y al cruzar por una plaza 
pude observar que, delante 
de mi persona, marchaba 
una mujer admirable.
Yo, que soy algo curioso, 
acerquéme á ella al instante 
solo por verle la cara, 
que había de ser de arcángel; 
pero sufri un desengaño, 
porque llevaba el semblante 
cubierto con una toca 
d e  tupidísimo encaje.
En vista de esto, me dije: 
«Pues lo mejor que tu haces 
es decirle una lisonja 
que la envanezca y agrade, 
a ver si con eso obtienes 
resultado favorable.»
Y dicho y hecho, en seguida 
le solté e n e  disparate:
«¡Vaya una mu¡er graciosa!

— Gracias. (¡Así revientes!)
— La verdad es que en la mesa es donde se hacen 

amistades sinceras y....
— Tiene usted razón. (¡Te voy á soltar un dia una 

andanada!)
— ¡Hombre una cosa se me ocurrel ¿Le parece á 

ustea que solemnicemos el dia de hoy, en que nos 
hemos vuelto á ver al cabo de tantos dias?

— ¿Cómo?
— Comiendo ¡untos.
— ¿Dónde?
— En el restaurant donde usted come siempre.
— Me he ido ya de allí.
— No importa; iremos donde coma usted ahora.
— ¡Sirven muy mal!
— ¿Qué más da? Lo que usted coma, comeré yo. 

Para mi, lo principares que comamos ¡untos.
— Además, yo como ahora más tarde.
— Me es igual. Para mí, cualquiera hora es buena.
— Entonces... (¡Nada! ¡No hay quien pueda con él; 

le voy á echar un dia una libra de jalapa á ver sí re­
vienta!)

— Y diga usted, en ese nuevo restaurant ¿sigue us­
ted teniendo la ventaja de pagar por meses?....

— ¡Caramba! Le andaba á usted buscando...
— Pues ahora no puedo detenerme, porque voy á 

un asunto urgentísimo.
— Bueno; luego nos veremos en el restaurant.
— Nó; no como ya en restaurants.
— Pues ¿donde come usted?
— En ninguna parte.
— ¿Entonces? ...
— Va no como en Montevideo ni en la América del 

Sud.
— ¿Como.es eso?
— Porque ahora tomo el vapor y me voy á Europa, 

y hasta que encuentre un punto donde la gen te  coma 
sola, ó pague lo q je  coma sola, ó pague lo que come 
y no busque á los amigos para comerles un costado, 
hasta que llegue á ese punto, pienso pasarme sin ����� 4�
¿lo ha oido usted bien? sin c om e r . ¡Agur!

de muselina rosa, adornada la falda a! rededor, y el 
cuerpo en su escote cruzado de cintas estrechas, pe­
queños junquillos de raso de igual color, cinturón de 
peto de la tela del vestido y mangas justas con bullón 
en la pegadura. ¡Nada mas ideal para una figura es­
belta que cuente de quince á veinte primaveras! Di­
cese, y me apresuro a consignarlo, que s-e trata de 
acortar algo otra vez las mangas de los vestidos 

En abrigos de entretiempo, puede asegurarse que 
la casaca Luis X V será el obligado, bien hecha en 
piel de seda negra, en paños ligeros gris y beige, y 
hasta en encaje de imitación,cuando el tiempo lo per­
mita. —  Algunas se 
guarnecerán de' enca­
jes y ellos formarán 
las atdetas redondas ó 
drapeadas en paniers, 
que to d o  e s t o  se 
anuncia.

Las manteletas no 
d e s a p a re c e rá n  del 
cuadro de la moda, 
porque hay señoras 
de cierta edad y con­
diciones que no pue­
den pasar sin esta 
prenda séria y ele-
f’ante, pero al tener 
a moda preferencia 

por las casacas, pue­
de presentirse que las 
manteletas afectarán 
algo parecido, como 
ya sucedió con las de 
la estación última, que 
eran una combinación 
de las dos cosas. Las 
esclavinas Enrique III, 
seguirán u s á n d o s e  
igualmente con cane- 
sús enriquecidos por 
variedad de bordados 

Las enaguas inte­
riores de diferentes 
telas de color, ador­
nadas con plegados, 
ruches y encajes, es­
tán á la óroen del 
dia. Se confeccionan las mejores de raso con 
encajes, género superior, que puede copiarse en 
gros, en lana, y finalmente, en satén con encajes ó 
con plegados y cintas de otro color. El hecho es que 
las enaguas "de color reemplazan á las blancas, por 
más que no haya equipo de novia sin unas y otras, pero 
las últimas se reservan para con los trajes de salón.

Concluiremos reseñando el vestido para visitas, 
confeccionado cou terciopelo amaranto, que repre­
senta nuestro grabado.

Es de hechura princesa por detrás, adornado en el 
bajo de tres galones de oro y cristal; se abre sobre 
delantal de seda del mismo color, qne se drapea y re­
coge á la derecha con otro galón que baja del cuerpo: 
delanteros de peto, abiertos sobre plastón drapeado de 
seda y mangas de terciopelo, todo adornado de galo­
nes. Sombrero de terciopelo igual,con grupos de plu­
mas negras.

M adame  P olisson

¡Que no se entere mi tia!

Para comidas y tea- 
ros siguen recomendán­
dose Tos cuerpos inde­
pendientes, empleándo­
se en ellos toda clase 
de coqueterías y ha­

ciéndose en telas ricas ó en crespones de lana de 
colores claros: los plastones bordados de seda y 
cristal, y los encajes en escotes ó cascadas, prestan á 
estos cuerpos infinito encanto, combinándolos con 
faldas negras de seda ó terciopelo las señoras sérias, 
y con faldas blancas de muselina y de crespón de lana, 
las jóvenes.

Es una variante de vestido sin las pretensiones de un 
traje mas, y para estas suelen hacerse sobrios de ador­
nos, con un delantero grande drapeado y los encajes 
de tul bordado, que son los obligados en la adoles­
cencia. Los encajes ricos, como las joyas, son patrimo­
nio exclusivo de la señora casada. Igualmente los ves­
tidos para esta edad son sencillísimos, y MI le. Carlix 
acaba de lucir en el teatro Renacimiento de Paris un 
traje de adolescente delicioso; falda y cuerpo cruzado,

— Creo que eso ha sido una indirecta grosera á 
los dos dias que le he acompañado á la mesa '¡Estoy 
por exigirle una explicación en el terreno de los ca­
balleros! Lo pensaré detenidamente; ahora voy á 
ver si encuentro con quien comer hoy. Allí va Fulano: 
¡corro á alcanzarle!

M. M.






